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ico El nuevo mantra de la diplomacia científica internacional:  

¿Co-diseño de conocimiento? ¿Investigación integrativa?

Resumen

Este trabajo inicia con una revisión somera de algunos antecedentes que llevaron a la 
configuración actual del mundo, en particular sobre qué pasó con la idea de la nación y el 
Estado-Nación y con la revolución de los valores generales en los años de la posguerra y su rápida 
erosión en décadas recientes. Seguidamente se retoma la constitución de los Estados-Nación en 
el mundo post colonial y el sueño de la modernidad. Continúa con un análisis del tránsito desde 
el ámbito de la ciencia nacional en el régimen del Estado-Nación a las redes de investigación 
deslocalizadas de la fase actual. Posteriormente se refiere a la nueva gobernabilidad global 
y a formas emergentes de investigación científico-técnica. Concluye con algunas reflexiones 
sobre lo que se necesita en el futuro para lograr una forma de investigación que responda al 
desafío real y no cosmético del co-diseño del conocimiento a través de las distintas fronteras 
existentes en nuestro mundo desigual, en procesos reales de co-construcción.  
Palabras clave: Estado-Nación, Ciencia nacional, Modernidad, Desarrollo, Redes, 
Gobernabilidad global, Investigación integrativa, Co-diseño del conocimiento.
Palabras clave descriptores: Investigación holística, Metodología científica, Diplomacia, 
Globalización, Evolución social, Estado, Aspectos éticos y morales.

The New Mantra of International Science Diplomacy: Co-
Design of Knowledge? Integrative Research?

Abstract

This paper begins with a brief review of some antecedents that led to the current configuration 
of the world, particularly about what happened to the idea of nation and nation-state and the 
revolution of the general values in the postwar years and its rapid erosion in recent decades. 
Then it analizes the constitution of nation-states in the postcolonial world and the dream of 
modernity. It continues with an analysis of the transition from the field of “national” science in 
the nation-state regime to the delocalized research networks of the current phase. Subsequently 
it refers to the new global governance and the emerging forms of scientific and technical research. 
It concludes with some reflections on what is needed in the future in order to achieve a form of 
research that responds to the real and not cosmetic challenge of the co-design of knowledge, 
through the different existing borders in our unequal world, in real processes of co-construction.  
Keywords: Nation-State, National Science, Modernity, Development, Networking, Global 
Governance, Integrative Research, Knowledge Co-design.
Key words plus: Holistic Research, Scientific methodology, Diplomacy, Globalization, Social 
evolution, State, Ethical and moral aspects.

o novo mantra da diplomacia científica internacional: Co-
design de conhecimento? Pesquisa integrativa?

Resumo

Este trabalho inicia com uma abreviada revisão de alguns antecedentes que levaram à 
configuração atual do mundo, em particular sobre o que aconteceu com a idéia de nação e 
Estado-Nação e com a revolução dos valores gerais nos anos da pós-guerra e sua rápida erosão 
em décadas recentes. Em seguida retoma-se a constituição dos Estados-Nação no mundo 
pós-colonial e o sonho da modernidade. Continua com a análise do trânsito desde o âmbito 
da ciência nacional no regime do Estado-Nação para as redes de pesquisa deslocadas da fase 
atual. Posteriormente refere-se à nova governabilidade global e formas emergentes de pesquisa 
científico-técnica. Conclui-se com algumas reflexões sobre o que é necessário no futuro para 
lograr uma forma de pesquisa que responda ao desafio real e não cosmético do co-design 
do conhecimento através das diferentes fronteiras existentes no nosso mundo desigual, em 
processos reais de co-construção.  
Palavras-chave: Estado-Nação, Ciência nacional, Modernidade, Desenvolvimento, Redes, 
Governabilidade global, Pesquisa integrativa, Co-design do conhecimento.
Palavras-chave descritores: Pesquisa holística, Diplomacia, Globalização, Evolução social, 
Estado, Ética e aspecto moral.
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distintas formas por los medios: 

Una brillante, bien orquestada operación de venta por parte de 
burócratas de la ciencia y científicos que querían una cuota de las 
crecientes sumas de dinero que los gobiernos y las grandes empresas 
han empezado a asignar a proyectos sociales y de geoingeniería para 
“adaptarnos” y “gestionar” las crisis ambientales. (Docena, 2012) 

Es en este contexto en el que primero reviso de manera sucinta 
algunos de los antecedentes que llevaron a la configuración actual 
del mundo, poniendo énfasis en qué pasó con la idea de la nación y 
el Estado-Nación y con la revolución de los valores generales en los 
años de la posguerra y su rápida erosión en décadas recientes. Segui-
damente retomo la constitución de los Estados-Nación en el mundo 
post colonial y el sueño de la modernidad. Continúo con una revisión 
del tránsito desde el ámbito de la ciencia nacional en el régimen del 
Estado-Nación hasta las redes de investigación deslocalizadas de la 
fase actual. Después me refiero a la nueva gobernabilidad global y a 
formas  emergentes de investigación científico-técnica. Concluyo con 
algunas reflexiones sobre lo que se necesita en el futuro para lograr 
una actividad de investigación  que responda al desafío real y no cos-
mético del co-diseño del conocimiento a través de las distintas fron-
teras existentes en nuestro mundo desigual, en procesos reales de 
co-construcción.  

Desde la construcción del Estado-Nación hasta 
el fin de la revolución de los valores

La idea del Estado-Nación se dio en diferentes momentos y lugares y 
se convirtió en la forma dominante de organización del Estado a partir 
del siglo XIX. Mientras que el Estado es una entidad política y geopo-
lítica, y la nación es una entidad cultural y/o étnica, el término Es-
tado-Nación implica que las dos coinciden geográficamente, análisis 
más afinados muestran que naciones como Alemania e Italia, donde 
la unificación cultural precedió a la unificación del Estado, son mejor 
clasificadas como naciones o nacionalidades étnicas. La unificación 
nacional impulsada por el Estado, por el contrario, como en Fran-
cia, Inglaterra o China, floreció más probablemente en sociedades 
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forma estatal y la emergencia de un mundo sin fronteras, como fuer-
zas desde arriba y desde abajo han diluido en buena medida la visión 
esencialista de las fronteras territoriales, desafiando así la hegemonía, 
legitimidad y capacidades institucionales de los Estados (Hannerz, 
1996; Vessuri, 2010). La interconectividad del mundo se ha ampliado 
y profundizado a través de procesos de globalización, avances en las 
tecnologías de información y comunicación (TIC) y el surgimiento de 
regímenes transnacionales y actores no estatales, que han contribui-
do a la transformación y crisis de la autoridad estatal. 

Setenta años después del nacimiento del nuevo orden a mediados 
de la década de 1940, los desafíos y prioridades son diferentes. Los 
medios tecnológicos y económicos también lo son, así como es distin-
to el contexto; del mismo modo las percepciones de las personas han 
cambiado. El sistema creado a mediados del siglo XX se basó en un 
consenso pretendidamente global de valores y en instituciones inter-
nacionales sustentadas en las leyes que daban vigor a esos valores. 
Tal vez estos instrumentos eran inadecuados, seguramente lo eran; no 
obstante, proporcionaban una forma de protección común. 

Actualmente tanto los valores como las instituciones están mu-
riendo. Los valores se han erosionado y las instituciones están tullidas. 
Los principios de la legalidad internacional se descuidan fácilmente. 
Las instituciones públicas globales para el bien común han dado lugar 
a poderes transnacionales de mercado privados. La seguridad global 
común y la protección de los derechos humanos han sido subordina-
das a las percepciones arbitrarias de la seguridad nacional. Al mismo 
tiempo, las preocupaciones económicas se mezclan con o se subordi-
nan a la maximización del crecimiento económico internacional y los 
objetivos políticos nacionales se disuelven en el camino. Welzer (2008) 
lo expresa de manera elocuente: 

De la implacable brutalidad con que los primeros países indus-
trializados se esforzaron por saciar su anhelo de materias primas, 
territorios y poder, estampando así su marca sobre los continentes, 
ya no se descubren rastros en los Estados nacionales occidentales. 
El recuerdo de la explotación, de la esclavitud y de la destrucción 
han sido suprimidos por una amnesia democrática como si los Esta-
dos de occidente hubiesen sido lo que son en el presente, mientras 
que su riqueza y preponderancia se construyeron sobre una historia 
asesina… [Hoy] se deciden intervenciones militares para extender la 
democracia, olvidando que la mayoría de las democracias europeas 
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colectiva en términos de implementarla tal y como se necesita, estos 
no están allí presentes. Lo más preocupante no son los peligros en sí 
mismos, sino el hecho de que hemos desmantelado nuestra capacidad 
de lidiar con ellos. 

Un aspecto importante a destacar es que a pesar de la ideología 
democratizante de la globalización, las desigualdades y asimetrías en 
la arquitectura mundial parecen haberse acentuado y el espacio po-
lítico tan esencial para los países que han llegado tarde a la distribu-
ción de las fichas en el tablero del juego internacional ha disminuido. 
En efecto, reglas del juego injustas de la economía mundial después 
que se produjo la integración de grandes mercados financieros redu-
jeron significativamente el espacio para, y la autonomía de, formular 
políticas dirigidas a lograr objetivos nacionales de desarrollo. En un 
mundo asimétrico no resulta sorprendente que los fuertes tengan el 
poder de establecer las reglas y la autoridad para implementarlas. 
En contraste, los débiles no pueden ni fijar las reglas ni invocarlas. 
(Nayyar, 2006) 

La constitución de los nuevos Estados-Nación en el mundo 
post colonial y el sueño de la modernidad y el desarrollo

Vale la pena considerar las similitudes y diferencias entre las condi-
ciones en las que se dio la independencia de América Latina en los 
albores del siglo XIX y las de la segunda mitad del siglo XX en África y 
Asia, así como entre los contextos de la colonización en las diferentes 
regiones. En los dos momentos había una presencia importante de 
poblaciones no europeas. En América Latina la forma de organización 
estatal de la corona española y la presencia de un stock importante 
de población no europea como componente de las nuevas naciones, 
condicionó las actividades sociales y culturales desde los días de la 
independencia a comienzos del siglo XIX (Langer, 2003). 

Inicialmente las élites políticas trataron de crear naciones integra-
das que pudieran incorporar a los pueblos nativos social, económica y 
políticamente al cuerpo general de la sociedad civil. Esto contrastaba 
con la política de segregación entre la población amerindia (la repúbli-
ca de indios) y la cultura española dominante  (la república  de  los



33
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

El nuevo m
antra de la diplom

acia científica internacional: ¿Co-diseño de conocim
iento? ¿Investigación integrativa? 

pañoles) que había sido sostenida, solo con éxito parcial, por la corona 
española durante la mayor parte del período colonial. 

El proceso de integración de la población nativa al cuerpo general 
de la sociedad en las nuevas repúblicas tomó dos formas principales: 
inicialmente, bajo la clara inspiración del pensamiento libertario de 
la Ilustración, el énfasis estuvo en las raíces múltiples de las nuevas 
naciones y la igualdad política de los nativos a través de declaraciones 
legislativas. No obstante, rápidamente la retórica de la integración sim-
bólica se fue apagando mientras cobraba fuerza la idea de la integra-
ción económica a través de la transformación de las tierras comunales 
indígenas en propiedad privada y el surgimiento de una visión negativa 
y discriminatoria de esos grupos étnicos (Vessuri, 2003; Bracho, 2009; 
Aguerre, 2011). 

Las nuevas naciones criollas de la América hispana se concibieron 
a sí mismas como radicalmente diferentes a los pueblos colonizados 
de Asia y África. El mismo sentimiento se encontraba en el Brasil lusi-
tano donde expresiones como mundo civilizado, naciones civilizadas, 
civilización y luces se usaban con frecuencia y donde la referencia a 
los países europeos se consideraba legítima tanto para clarificar pro-
blemas de identidad, como para sentar las bases de las propuestas 
de legislación (Carvalho, 1988). En el siglo XIX Iberoamérica se vio a 
sí misma como la hija de la Europa conquistadora, una porción del 
mundo cristiano y no sintió simpatía por las víctimas de la Conquis-
ta en otras regiones, aunque esto no impidió que condenara el hecho 
colonial, como en el momento lo hicieron las mentes más esclarecidas 
en los países colonizados. 

Los latinoamericanos se esforzaron por distanciarse del mundo 
colonizado de Asia y África afirmándose como repúblicas blancas sin 
querer admitir que el comportamiento de Europa era el mismo hacia 
todas las colonias de ultramar, fueran ellas formales o informales, de-
pendientes del Reino Unido, Francia o España. Esta ideología resultó 
en la exclusión de contingentes más o menos grandes de la población 
por su origen étnico, dependiendo del país en cuestión, un problema 
que ha permanecido irresuelto hasta el momento presente en las so-
ciedades latinoamericanas.

Halperín (1980) sugirió que la vulnerabilidad de las nuevas na-
ciones latinoamericanas en el orden internacional civilizado de esa 
época, les hizo percibir como necesario reducir rápidamente la bre-
cha que las separaba de las naciones más desarrolladas de Europa. 
La soberanía política sería defendida por los latinoamericanos con un 

 es
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particularmente entre las grandes naciones poderosas y los Estados 
débiles que surgieron en las regiones marginales, contenía un peligro-
so elemento de hostilidad real o potencial, en todo caso inevitable. Se 
necesitaba estar constantemente alertas para evitar que la personali-
dad internacional de los nuevos Estados se viese disminuida, para no 
ser tratados como los reinos bárbaros de otras regiones.

Así, en lugar de naciones construidas sobre la combinación fértil 
de raíces nativas y adiciones étnicas europeas y de otro tipo, resulta-
ron naciones que ansiosamente buscaban identificarse con Europa, 
negando de muchas maneras su carácter híbrido, mestizo. Entre otras 
cosas, negaron y trataron con fuerza de borrar las tradiciones de cono-
cimiento embebidas en las culturas étnicas cuyo legado fragmentario 
comenzó a recuperarse solo en tiempos recientes del registro arqueo-
lógico, antropológico y etnológico. 

En Asia y África las condiciones en que se movieron los nuevos 
países independientes a mediados del siglo XX fueron muy diferentes 
de las que habían caracterizado al siglo previo. En el período de 1830 
a 1913 Asia había experimentado una dramática desindustrialización 
como consecuencia de la dominación colonial y permaneció estancada 
hasta alrededor de 1970. Varios de los países asiáticos surgidos al final 
de la Segunda Guerra Mundial fueron el resultado de antiguas civiliza-
ciones con desarrollos culturales, científicos y técnicos de gran relevan-
cia. Con la independencia se propusieron ponerse al día en términos de 
industrialización y desarrollo. 

En esas regiones así como en América Latina ocurrió una transfor-
mación dramática que hizo que la participación de los países en desa-
rrollo en la producción industrial mundial se triplicara en 35 años. Esto 
ha sido atribuido, en parte, a la desaceleración de la producción indus-
trial en los países industrializados y a la aceleración del crecimiento 
de la producción industrial en los países en desarrollo. Esto último es 
importante porque puede señalarse en buena medida como resultado 
de las estrategias de desarrollo y políticas económicas que crearon las 
condiciones iniciales y sentaron las bases esenciales de la industriali-
zación en estas naciones. 

Las estrategias de sustitución de importaciones hicieron una 
contribución crucial en el proceso de actualización (Fitzgerald, 1998; 
Katz, 1998, para el caso latinoamericano; y para Asia, Helleiner, 1994; 
Rodrick, 2008), en el que el Estado tuvo un papel decisivo. Es preciso 
reconocer sin embargo, que sólo algunos países en desarrollo lograron 
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recuperarse y crecer, tan solo unos 12 o 14 que hoy en día son reco-
nocidos como economías emergentes. De modo que la visión agregada 
para el mundo en desarrollo es engañosa.

Estos fueron vistos, en general, como los años dorados del de-
sarrollo. La estrategia global expresada en el famoso Punto 4, como 
parte del nuevo vocabulario que el Presidente Truman de los Estados 
Unidos logró imponer al final de la Segunda Guerra Mundial, hizo que 
pareciera que con él solo se tenía en mente el bien común, aunque 
sirviera primordialmente a los intereses de las naciones más podero-
sas (Levinson y de Onís, 1972). 

El desarrollo aparecía como un conjunto de medidas técnicas por 
fuera del ámbito del debate político (uso del conocimiento científico, 
aumento de la productividad, expansión del comercio internacional) 
(Rist, 2008). Al definir el subdesarrollo como una falta más que como 
el resultado de circunstancias históricas y al tratar a los subdesarro-
llados simplemente como pobres, sin buscar las razones de su des-
titución, las políticas de desarrollo hicieron que el crecimiento y la 
asistencia (concebidos en términos cuantitativos y tecnocráticos) pa-
recieran ser la única respuesta posible. 

Del ámbito de la ciencia “nacional” a las 
redes de investigación deslocalizadas

Como parte de la idea de promoción del desarrollo y construcción del 
Estado-Nación se estructuró el aparato internacional de la asistencia 
técnica con el propósito de financiar el envío de expertos técnicos y de 
becas a ciudadanos de los ahora llamados países en vías de desarro-
llo o subdesarrollados y el entrenamiento de personal gerencial. Estos 
países buscaban establecer así las bases de conocimiento científico-
técnico que aparecían como consustanciales al poderío de las naciones 
avanzadas del mundo. La estrategia utilizada también incluía asegurar 
colaboraciones internacionales desde el comienzo de su desarrollo cien-
tífico en los albores del siglo XIX (América Latina), convertida en agenda 
de acción en torno al desarrollo, la descolonización y los derechos hu-
manos a partir de la segunda mitad del siglo XX (África y Asia). 

El significado de la cooperación científica internacional, no es enton-
ces el de una categoría neutra y en este sentido, invita al análisis por me-
dio de diferentes mecanismos. La imagen que ha prevalecido ha reflejado 
en el tiempo la superioridad científica e intelectual euro-norteamericana. 
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y la adaptación del conocimiento y técnicas europeas, tanto por parte de 
emprendedores como de activistas, impulsados directa o indirectamente 
por las demandas económicas de la explotación de los recursos huma-
nos, los requisitos políticos de la dominación y la seguridad colonial, y 
más adelante en el siglo XIX y en el siglo XX, por las necesidades expan-
sivas del capitalismo occidental (Rosenberg y Birdzell, 1986). 

Como parte de las estrategias de desarrollo adoptadas en la se-
gunda mitad del siglo XX hasta la década de 1980, la mayoría de 
los países en desarrollo basaron sus estrategias de cooperación para 
la CyT (Ciencia y Tecnología) en el logro de acuerdos con los países 
industriales avanzados, generalmente las ex metrópolis coloniales. 
Estos últimos pusieron el acento en la “asistencia técnica” (Ragouet, 
Shinn y Waast, 1997; Rist, 2008). Surgieron instituciones dedicadas a 
la formación y la investigación en universidades públicas y en la esfe-
ra gubernamental, así como organismos bilaterales y multilaterales de 
cooperación dirigidos a reducir las brechas de conocimiento y los pro-
blemas de información, con un éxito muy desigual. 

Claramente el desarrollo institucional en países sin tradición 
científica no se resuelve simplemente copiando un modelo u otro. La 
literatura sobre los estudios sociales de la ciencia enfatiza que la ge-
neración de conocimiento tuvo lugar en distintas localidades y bajo 
circunstancias particulares. Su carácter situado ha sido particular-
mente exigente, ya que es necesario dominar las condiciones de su 
implementación (Waast y Mouton, 2007).

En la década de 1990 ocurrieron cambios sustanciales en el mar-
co de los procesos de globalización acompañando una reestructura-
ción del mundo bajo esquemas diferentes de los del Estado-Nación. 
Los rasgos centrales con respecto a la cooperación empezaron a cam-
biar desde la asistencia a países particulares para enmarcarse como 
trabajo conjunto en programas de investigación (laboratorios compar-
tidos) e intercambios de docentes y estudiantes conectados en red en 
programas supranacionales más amplios (Finholt y Olson, 1997; Olson 
et Teasley, Bietz y Cogburn, 2002). 

Las modalidades de la internacionalización de la investigación 
que llevaron a nuevas formas de colaboración en Norteamérica y 
la Unión Europea estimularon la creación de redes internacionales 
(Castells, 1996, 2006; Cantwell y Piscitello, 1999) y una nueva ola 
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La posibilidad de optar por salirse de las obligaciones embebidas 
en las reglas internacionales sin tener que abandonar los derechos, 
daría a los países que han llegado tarde o que son más vulnerables, los 
grados requeridos de libertad en su búsqueda de alcanzar objetivos 
de desarrollo relativamente autónomos  (Nayyar, 2006). Es importan-
te reconocer que la opción de salida tiene tanta importancia como la 
de voz. En la gobernabilidad internacional el Estado-Nación es, qui-
zás, el único medio institucional por medio del cual las naciones y 
los pueblos pobres pueden intentar influir o dar forma a las reglas e 
instituciones en un mundo de socios desiguales. Esto se da porque 
solo los Estados-Nación tienen la autoridad formal para participar en 
la fijación de reglas internacionales. En la gobernabilidad global esto 
debería irse modificando. 

En el apartado siguiente me refiero a las formas que asume la 
investigación científico-técnica contemporánea, qué es lo que se hace 
y qué no, y qué pasa con los descubrimientos en la gobernabilidad 
global.

Tendencias de la investigación científico-técnica 

En la medida que aumenta la provisión de conocimiento, crece tam-
bién el reconocimiento de la diversidad de puntos de vista, perspec-
tivas evaluativas, riesgos posibles y áreas reconocidas de ignorancia 
o déficits de conocimiento. Con la amplificación y multiplicación de 
la expertise disponible, la toma de decisiones evoluciona hacia una 
apuesta incierta sobre el futuro. En las últimas décadas las pre-
tensiones científicas de rendición social de cuentas y verdad fueron 
crecientemente sometidas a la crítica, a medida que aumentaban la 
incertidumbre y la pérdida de confianza social. Se ha argumentado re-
petidamente que la cura está en la participación. En realidad, la crisis 
resulta de los rasgos estructurales de la economía del conocimiento 
globalizador y de los roles contradictorios de los gobiernos que actúan 
como promotores de la empresa de negocios global y también como 
reguladores a favor de un público más o menos sofisticado y cada vez 
más desconfiado. 

La actual retórica descriptiva del conocimiento lo muestra como 
una red o telaraña con múltiples nodos y conexiones, y como sistema 
dinámico muy distante de la noción de hace unas décadas, que lo visuali-
zaba como fundamento o estructura lineal de la retórica disciplinaria. La 
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ico obtiene frecuentemente en detrimento de los opositores o los recalci-

trantes que no han podido expresarse o a quienes se ha hecho callar” 
(la traducción es nuestra). Para solventar esta dificultad, ella propo-
ne que las experiencias de este tipo se inscriban en espacios amplios 
de discusión, con la participación de una multiplicidad de grupos y 
personas con concepciones diferentes, preferiblemente divergentes y 
contradictorias. 

 Efectivamente, tanto en las arenas interdisciplinarias como en 
las transdisciplinarias se puede generar inadvertidamente este tipo 
aparente de solución conciliatoria a problemas complejos. Este es un 
tema particularmente sensible donde algunos actores en puestos de 
decisión tienden a asumir la igualdad intrínseca de los distintos ac-
tores participantes en su condición de ciudadanos. Particularmente 
en contextos multiculturales esto amenaza con diluir las diferencias y 
por esa vía, la pertinencia de las otras visiones. En otras palabras, el 
dilema se presenta en la perspectiva desde la cual se asume la relación 
con el otro: sea que se parta del principio de igualdad como precon-
dición de un tratamiento democrático y equitativo, o por el contrario, 
que se asuma la alteridad como condición necesaria para la relación, 
al reconocer –retomando la frase de Maturana (1996)– al otro como un 
legítimo otro, diferente a mí. El conocimiento socialmente robusto se 
construye, precisamente, en y a través de la alteridad.

Hoy se ha vuelto común hablar de la necesidad del co-diseño de 
la investigación con la participación de distintos actores que contri-
buyan a enmarcar las preguntas de investigación. La investigación 
integrativa a menudo se expresa en términos de una responsabilidad 
extendida de la ciencia con respecto a la sociedad y se la presenta 
como un nuevo modo de gobernabilidad de la ciencia en la sociedad 
(Maasen y Lieven, 2006). El aceptar como requisito básico definir lo 
que se busca integrar desde la partida, afecta la práctica de la inves-
tigación y los mecanismos de evaluación. En vista de la existencia de 
intereses creados, sería necesario saber qué tipo de ciencia se quiere 
o se necesita para qué tipo de mundo. Además, hay que reconocer los 
límites de los cuerpos de conocimiento, los límites de la ciencia, y la 
necesidad de una mayor reflexividad. 

Si bien en muchas áreas los temas globales vuelven obsoleta la 
vieja división extranjero/nacional, no obstante hoy como ayer es im-
portante que cada país desarrolle respuestas apropiadas a su historia, 





46
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

He
be

 V
es

su
ri 

- U
ni

ve
rs

id
ad

 N
ac

io
na

l A
ut

ón
om

a 
de

 M
éx

ico
, M

or
eli

a,
 M

éx
ico que la amplia mayoría de los esfuerzos de investigación científica se 

dirigen a lograr progreso incremental y no son de carácter fundacio-
nal. Dado que en la actualidad la investigación científica se acerca a 
barreras de complejidad y como consecuencia, el financiamiento de la 
ciencia experimenta retornos decrecientes, por lo menos en campos 
establecidos, Gros se pregunta cómo pudiera hacerse más eficiente la 
distribución del dinero de los contribuyentes para la ciencia pública. 

Gros analiza dos esfuerzos de gran escala de la humanidad: el 
impacto de largo plazo de las inversiones en investigación y desarrollo 
en medicina y atención de salud sobre la expectativa de vida en los 
últimos 170 años y los avances en la confiabilidad de las predicciones 
numéricas de corto y mediano plazo desde la década de 1950. Gros 
concluye que el apoyo a una gama de proyectos de investigación de 
tamaño pequeño a mediano, en lugar de los mega-esfuerzos que se 
han vuelto más frecuentes en los últimos tiempos, parece prometer 
un uso más eficiente de los recursos de las agencias financiadoras de 
la ciencia y por tanto sería bueno priorizarlos cuando fuera posible. Si 
bien, per se, este no es un argumento anti-investigación integrativa, 
cuestiona decididamente los mega-financiamientos con los que usual-
mente se la asocia.

Concluyo entonces con más preguntas que respuestas y propues-
tas, con la esperanza de que al menos algunas de ellas sean tomadas 
en cuenta y no se reduzca el problema a una mera cuestión de técnica 
investigativa. Un mejor conocimiento de la política de la investigación 
integrativa puede proporcionar una avenida para explorar algunos de 
los conflictos persistentes entre valores democráticos y tecnocráticos 
en la vida internacional pública y política en esta era de globalización.  

Bibliografía

Adams, W. M. (2007). Thinking Like a Human: Social Science and The Two 
Cultures Problem. Oryx, 41 (3), 275–276.

Aguerre, L. A. (2011). Desigualdades, racismo cultural y diferencia colonial. 
Working Paper, 5. Red Desigualdades Interdependientes entre Europa y América 
Latina. Berlín.

Agrawal, A. y Ostrom, E. (2006). Political Science and Conservation Biology: a 
Dialogue of The Deaf?, Conservation Biology, 20, 681–682.

Altbach, P. y  Knight,  J. (2007). The Internationalization of Higher Education: 
Motivations and Realities. Journal of Studies in Higher Education, 11, 290-305.



47
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

El nuevo m
antra de la diplom

acia científica internacional: ¿Co-diseño de conocim
iento? ¿Investigación integrativa? 

Arts, B. (2006). Non-State Actors in Global Environmental Governance: New 
Arrangements Beyond The State. En Koenig-Archibugi, M. y Zurn, M., (Eds.) 
New Modes of Governance in the Global System: Exploring Publicness, Delegation 
and Inclusiveness (pp. 177-200), Basingstoke: Palgrave Macmillan.

Arthur, M. B. (2008). Examining Contemporary Careers: A Call for 
Interdisciplinary Inquiry. Human Relations, 61 (2), 162-86.

Banai, M. y Harry, W. (2004). Boundaryless Global Careers: The International 
Itinerants. International Studies of Management and Organization, 34 (3), 96-120.

Barton, J. y Kopfmüller, J. (2012 enero) Lecciones de una investigación 
integrativa sobre sustentabilidad urbana: el proyecto “Risk Habitat Megacity” 
en Santiago de Chile, 2006-2010. Eure, 38 (113), 147-155.

Bauman, Z. (2006) La globalización. Consecuencias humanas. México: Fondo 
de Cultura Económica.

Beck, U. (1992). The Risk Society. Towards a New Modernity. Londres: Sage.

Bracho, J. (2009). Narrativa e identidad: El mestizaje y su representación 
historiográfica. Latinoamérica. Revista de estudios Latinoamericanos, 48, 55-86

Callon, M., Lascoumes, P. y Barthe, Y  (2001). Agir dans un monde incertain. 
Essai sur la démocratie technique, Paris: Éditions du Seuil.

Cantwell, J. y Piscitello, L. (1999). The Emergence of Corporate International 
Networks for the Accumulation of Dispersed Technological Competences. MIR 
Management International Review, 39 (1), 123-147

Carvalho, J. M. (1988). Teatro de Sombras: A Politica Imperial, Rio de Janeiro, 
Sao Paulo. Brasil: IUPERJ, Vértice. Formação do Brasil 4.

Casas, R. (2011). De redes y espacios de conocimiento, significados conceptuales 
y de política. En Arellano H., A. y Kreimer, P. (Eds.) Estudio social de la ciencia 
y la tecnología desde América Latina (pp. 167-208). Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores. 

Castells, M. (1996). The Rise of the Network Society. Oxford: Blackwell Publishing 
Ltd.

Castells, M. (2006). La sociedad red: una visión global. Madrid: Alianza Editorial.

Clement, N. C. (2005). Economic Forces Shaping Borderlands. En Pavakovich-
Kochi, V., Morehouse, J. y Wastl-Walter, D. Challenged Border Lands: 
Transcending Political & Cultural Boundaries (pp. 41-61). Farnham, Surrey: 
Ashgate Publishing.

Collier, P. (2009). Guerra en el club de la miseria. La democracia en lugares 
peligrosos. Madrid: Turner.

Didou Aupetit, S. (2006). Internacionalización de la educación superior 
y provisión transnacional de servicios educativos en América Latina: del 
voluntarismo a las elecciones estratégicas. Seminario internacional IESALC – 
UNESCO/Conferencia de Rectores Panamá, 16-17 marzo. 

.



48
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

He
be

 V
es

su
ri 

- U
ni

ve
rs

id
ad

 N
ac

io
na

l A
ut

ón
om

a 
de

 M
éx

ico
, M

or
eli

a,
 M

éx
ico Docena, H. (2012). Taking Sides: Science at the Rio+20 UN Conference on 

Sustainable Development. Global Dialogue. ISA Newsletter, 2 (5).

European Commission. (2009). Global Governance of Science. Report of the 
Expert Group on Global Governance of Science to the Science, Economy and 
Society Directorate. Directorate-General for Research, European Commission. 
Bruselas: EUR 23616 EN.

Finholt, T. A. y Olson, G. M. (1997). From Laboratories to Collaboratories: A New 
Organizational Form for Scientific Collaboration. Psychological Science, 8, 28-36.

Fitzgerald, (1998). La CEPAL y la teoría de la industrialización. Revista de la 
CEPAL, 47-61.

Gros, C. (2012). Pushing the Complexity Barrier: Diminishing Returns in the 
Sciences. Complex Systems, 21, 183-192 Obtenido el 14 de septiembre de  2012 
de arXiv: 1209.2725v2 [physics.soc.ph].

Gross Stein, J., Strein, JR., Fitzgibbon J. y Maclean, M. (Eds.) (2001). Networks 
of Knowledge. Collaborative Innovation in International Learning. Toronto/
Buffalo/Londres: University of Toronto Press.

Halperín, T. (1980). Prólogo. En Una nación para el desierto argentino: XI-
CI. Proyecto y construcción de una nación (Argentina, 1846-1880). Caracas: 
Biblioteca Ayacucho. 

Hannerz, U. (1996). Borders. International Social Science Journal, 49, 537-548.

Helleiner, E. (1994). States and the Reemergence of Global Finance. From Bretton 
Woods to the 1990s. Ithaca, N.Y.: Cornell University Press. 

ICSU (2012). Future Earth. Research for Global Sustainability. Recuperado de: 
http://www.icsu.org//news-centre/future-earth/who.

Jeffrey, P. (2003 August). Smoothing the Waters: Observations on the Process of 
Cross-Disciplinary Research Collaboration. Social Studies of Science, 33, 539-562.

Kahler, M. y Lake, D. A. (2003). Globalization and Governance. En Kahler, M. 
y Lake, D. A., (Eds.) Governance in a Global Economy (pp. 1-30). Princeton: 
Princeton University Press.

Katz, J. (1998 octubre). Aprendizaje tecnológico ayer y hoy. Revista de la CEPAL, 
Número extraordinario CEPAL Cincuenta años, reflexiones sobre América Latina 
y el Caribe.

Langer, E. (2003). Contemporary Indigenous Movements in Latin America. 
Wilmington: Scholarly Resources.

Lee, Y. T., Makgob, M., Glaser, G. y Wilson, S. (2012). Science was short-
changed at Rio+20, but informal actors did generate momentum for sustainable 
development. ICSU Review of Science in the Rio+20 Outcome. Disponible en:  
http://www.icsu.org/rio20/documents/ review-of-science-in-Rio-outcome.

Levinson, J. y J. de Onís, (1972)  La alianza extraviada: un informe crítico sobre 
la Alianza para el Progreso. México: Fondo de Cultura Económica.

.



49
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

El nuevo m
antra de la diplom

acia científica internacional: ¿Co-diseño de conocim
iento? ¿Investigación integrativa? 

Maasen, S. & Lieven, O. (2006 julio). Transdisciplinarity: a New Mode of 
Governing Science? Science and Public Policy, 33 (6), 399-410.

Macilwain, C. (2013 March). The Unlikely Wisdom of Chairman Mao. Nature, 
495, 143, doi:10.1038/495143a.

MacLeod, G. (2001). New Regionalism Reconsidered: Globalization and the 
Remaking of Political Economic Space. International Journal of Urban and 
Regional Research, 25 (4), 804-829.

Mathews, J. T. (1997). Power Shift. Foreign Affairs, 76 (1), 50-66.

Maturana, H. (1996) La realidad: ¿objetiva o construida? 2 vols. Barcelona: 
Editorial Anthropos.

Merton, R. K. (1957). Social Theory and Social Structure. Nueva York: The Free Press.

Mollis, M. (2006). Geopolíticas del saber: biografías recientes de las universidades 
latinoamericanas. En Vessuri, H. (Comp.) Universidad e investigación científica. 
Convergencias y tensiones (pp. 85-101). Buenos Aires: UNESCO-CLACSO.

Nayyar, D. (2006). Development through Globalization? WIDER Research Paper, 
29. UNU-WIDER: Helsinki.

Novick, S. (1997). Políticas migratorias en la Argentina. En Oteiza, E. et al. 
Inmigración y discriminación. Políticas y discursos (pp. 83-122). Buenos Aires: 
Grupo Editor Universitario.

Olson, G. M., Teasley, S, Bietz, M. J. y Cogburn, D. L. (2002). Collaboratories to 
Support Distributed Science: The Example of International HIV/AIDS Research. 
En Proceedings of the 2002 Annual Research Conference of the South African 
Institute of Computer Scientists and Information Technologists on Enablement 
Through Technology (pp. 44–51). South Africa: SAICSIT.

ONU (2012). El futuro que queremos. Resolución Aprobada por la 
Asamblea General. 66/288. Disponible en http://www.un.org/es/comun/
docs/?symbol+A/RES/66/288.

Ortega, M. L. (1997 1º de octubre). Una experiencia modernizadora en la 
periferia: las reformas del Egipto de Muhammad Ali (1805-1848). Scripta Nova. 
Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, 8.

Perret, V. (2007). Financial Globalization, “Global Governance” and the Erosion 
of Democracy. En De Senarclens, B y P., y Kazancigil, A. (Eds.) Regulating 
Globalization. Critical Approaches to Global Governance. Tokyo, Nueva York, 
Paris: UNU Press. 

Pronk, J. (2011 December). The United Nations: Values, Practices and Reform. 
Development Dialogue, 57. 

Ragouet, P. Shinn, T. y Waast, R. (1997). Science for the South/Science for the 
North. The Great Divide? ORSTOM versus CNRS. En  Shinn, T. et al. Science and 
Technology in a Developing World, Sociology of the Sciences, vol. 19, Dordrecht/
Boston: Kluwer Academic.



50
universitas humanística no 76 julio-diciembre de 2013 pp  25-50

bogotá - colombia issn 0120-4807

He
be

 V
es

su
ri 

- U
ni

ve
rs

id
ad

 N
ac

io
na

l A
ut

ón
om

a 
de

 M
éx

ico
, M

or
eli

a,
 M

éx
ico Rist, G. (2008). The History of Development. From Western Origins to Global 

Faith. Londres y Nueva York: Zed Books.

Rodrick, D. (2008). Nations et Mondialisation. Les Stratégies Nationales de 
Développement dans un Monde Globalisé. Paris: Découverte.

Rosenau, J. N. (1997). Along the Domestic-Foreign Frontier: Exploring Governance 
in a Turbulent World. Cambridge: Cambridge University Press.

Rosenberg, N. y Birdzell, L. D. (1986). How The West Grew Rich: The Economic 
Transformation Of The Industrial World. Nueva York: Basic Books.

Sánchez, I. & Vessuri, H. (2012). El trabajo de campo antropológico entre otras 
variedades de trabajo de campo en una investigación interdisciplinaria en la 
Gran Sabana, Venezuela. En Guber, R. (Ed.). El trabajo de campo en América 
Latina. Buenos Aires: En prensa.

Solano Poy, L. (2011, mayo 26). Analfabetas, 774 millones en el mundo. La 
Jornada, 44. Recuperado de: http://www.jornada.unam.mx/2011/05/26/
sociedad/044n1soc.

Sullivan, S. E. & Arthur, M. B. (2006). The evolution of the Boundaryless Career 
Concept: Examining Physical and Psychological Mobility. Journal of Vocational 
Behavior, 69 (1), 19-29.

Therborn, G. (2000 June). Globalizations. Dimensions, Historical Waves, Regional 
Effects, Normative Governance. International Sociology, 15 (2), 151-179.

UNU-IAS. (2004). Engaging the Disenfranchised: Developing Countries and Civil 
Society in International Governance for Sustainable Development. An Agenda 
for Research. Tokio: Universidad de las Naciones Unidas-Instituto de Estudios 
Avanzados (UNU-IAS).

Vessuri, H. (1993). Intercambios internacionales y estilos nacionales periféricos: 
Aspectos de la mundialización de la ciencia. En Lafuente, A., Elena, A. y Ortega, 
M. L. (Eds.) Mundialización de la ciencia y cultura nacional (pp. 725-733). Madrid: 
Editorial Doce Calles, 

Vessuri, H. (2003). La ciencia en América Latina, 1820-1870. En Vázquez, Z. y 
Miño Grijalva, M. (Coords.) La construcción de las naciones latinoamericanas. 
Vol. VI de Historia General de América Latina (pp. 537-554). Paris: UNESCO,.

Vessuri, H. (2010 julio-diciembre). Editorial. Instituciones de educación superior en 
regiones de fronteras y transfronterizas. Educación Superior y Sociedad, 15 (2), 9-23,

Vessuri, H. (2011). La actual internacionalización de las ciencias sociales en 
América Latina: vino viejo en barricas nuevas? En Arellano, A. y Kreimer, P. 
(Eds.) Estudio social de la ciencia y la tecnología desde América Latina (pp. 21-
56). Bogotá: Siglo del Hombre Editores.

Waast, R. & Mouton, J. (Eds.) (2007). National Research Systems: A Global 
Overview of Current Trends. Paris: UNESCO Forum.

Welzer, H. (2008). Les guerres du climat. Pourquoi on tue au XXIe siècle. NRF 
Essais. Paris: Gallimard.




